
staba en la cola para pasar el
último control de embarque
antes de subir al avión que
me llevaría a Miami y buscar

mi asiento B, ventana, cuando ha te-
nido que aparecer esa maldita palabra
en la pantalla: retrasado.

Paciencia, me digo, podría haber sido
aún peor: cancelled.

Me encamino a la cafetería de la ter-
minal. No tengo ganas de entablar un
nuevo soliloquio con mi iPad, así que
oteo el horizonte, escudriño víctimas y
decido ajustar mi trasero junto a una pa-
reja de jubilados europeos de aspecto

impecable —los Crockett & Jones que
calza el sujeto valen más que todo lo que
porto en mi maleta—. Como ignoro el
tiempo de espera, provoco una conver-
sación para pasar el rato y desempolvar
mis lánguidos idiomas. Él, resulta haber
ejercido como alto ejecutivo en un
Banco de la City. Ella, profesora univer-
sitaria en la London School of Econo-
mics. La coqueta fémina se ha fijado en
las calaveras de mis esparteñas Scalpers.
Le hacen gracia. 

Les pregunto por el motivo de su
viaje. Resulta que van de vacaciones,
pero no a España. Han elegido Isla Mau-
ricio. Ya conocen la Costa de la Luz, Me-
norca, Lanzarote, Seychelles, y un sinfín
de idílicos destinos sin masificar. Como
buen murciano defiendo las excelencias
de nuestra región. La conocen y no pien-
san volver. ¡Glup! ¡Tocado! Barrunto. Con
exquisita amabilidad (es obvio que co-
nocen la norma no escrita de no hablar
de política, religión y mujeres con des-
conocidos) el mister me contesta que
ellos prefieren visitar otros destinos no
saturados, rodearse de un entorno
menos deteriorado y convivir con gente
nada ruidosa y con otro nivel cultural.
Con un discurso razonado y plagado de
ejemplos me explica que las tendencias
han cambiado, y ya no se lleva, entre la
gente bien educada, el cutre modelo de
miles de edificios de dudoso gusto plan-
tados sin ton ni son en los que se jalea la
litrona y música sin medida, como

pueda resultar Benidorm, Rímini, etc.
donde, señalan, solo acude gente que
gasta poco o muy poco. 

Ella, que hasta ese momento asentía,
sentencia que eso no es rentable ni
desde el punto de vista social, econó-
mico ni medioambiental. Lo suyo, me
abronca, es el respeto a nuestro entorno,
y la construcción sin gran impacto visual
con villas siguiendo una arquitectura
tradicional y uniforme como Roses,
Mykonos o el Sur de Italia y me cita
como ejemplo aberrante la construcción
de un hotel en la playa de El Algarrobico,
Cabo de Gata. Le anuncio que el TSJ de
Andalucía ha proclamado su ilegalidad,
y así lo acabo de leer, hace apenas unos
minutos en twitter, mientras esperaba el
acceso a la nave. 

Finiquitada la soflama, me inquieren
sobre mi destino y mi punto de vista.
Contesto: «Mia….. digo Machu Pichu.
Eso, al Machu Pichu, en Cuzco, Perú». Y
ladinamente me excuso que me tengo
que marchar presto al cuarto de baño
para no tener que hablar de lo aberrante
que me parece el Levante español, del
que como ciudadano universal me aver-
güenzo pues, como certeramente apos-
tilla el refrán, ‘entre todas la mataron y
ella sola se murió’. ¿Cómo voy a justificar
lo injustificable?

No les falta razón, el abuso del ladrillo
ha terminando mutando en un letal
virus cuyos desastrosos efectos todos co-
nocemos y lamentamos a día de  hoy. Y
así, está a punto de finiquitar la gallina
de los huevos de oro que supone el tu-
rismo para nuestra economía, del
mismo modo que ha hecho caer el sis-
tema financiero español por la falta de
cautela de las Cajas de Ahorro. Abochor-
nado, busco nuevo emplazamiento, al
tiempo que cavilo sobre el fondo del
mensaje: la desordenada y voraz cons-
trucción que ha arrasado la belleza de
nuestras costas. Los british disertaban
con fundamento, que diría el locuaz Ar-
guiñano. 

Ni que decir tiene que quien apuesta
sin medida por el cemento renuncia ex-
plícitamente a la calidad que exige,
como sostiene el autor Fuertes
Eugenio, una correcta planificación del
territorio; o, como diría el reputado
Tomás Ramón Fernández, esforzarse
en encontrar en cada caso el punto de
equilibrio óptimo entre los múltiples in-
tereses contrapuestos. Y la planificación
demanda apelar por el turismo ‘sosteni-
ble’, en la medida en que cualquier ex-
ceso en el uso de áreas turísticas sea
susceptible de ocasionar perjuicio a los
recursos naturales o culturales a mante-
ner. No lo puedo evitar, y me pregunto:
¿Cómo se puede tener tal anorexia men-
tal? ¡Dios mío! Si la armonía y belleza del
paisaje es un recurso turístico de primer
orden. El mejor reclamo. Me acuerdo
entonces de mi amiga Ana Carrión, que
cambió una brillante carrera como eje-
cutiva en el asfalto de Madrid, por los
bosques y montañas de Sudáfrica. Me

cuenta que vive en el Paraíso.
Para que nadie se sienta zaherido no

pondré mis ojos en esta región, sino en
la franja que transcurre desde el límite
de Campoamor a Guardamar. ¿De veras
que alguien sensato puede pensar que
tanto ladrillo hace especialmente atrac-
tiva esta zona? 

A esta cuestión respondió no hace
mucho la asociación Exceltur aseve-
rando, sin ambages, que la presión urba-
nística ha puesto en peligro el turismo
en el litoral mediterráneo y en las islas,
hasta el punto de que el aumento de vi-
viendas residenciales supera ya la capa-
cidad de carga y merma la
competitividad.

Uno de los inconvenientes principa-
les provocados por el turismo es, sin
duda, la descontrolada profusión de vi-
sitantes, ya que sobrepasar la capacidad
de carga, lo que conduce al final es a la
disminución de la llegada de turistas, y si
la situación se mantiene, a la pérdida
total de la actividad más pronto o más
tarde. El mal tiene nombre y su diagnós-
tico se conoce como «efecto huida»,
como ha apuntado la consultora De-
loitte. Para que todos lo entendamos, el
efecto huida es al turismo lo que el pi-
cudo rojo a las población de palmeras,
cuyos fulminantes efectos todos conoce-
mos. Esta situación ha sido provocada
por la evolución de los niveles de con-
gestión experimentados en los últimos
años, que ha generado una imagen ne-
gativa en los turistas en veinte de los
veintiséis municipios del litoral levan-
tino hasta el punto de que se ha tradu-
cido en la pérdida de fidelidad a esas
zonas densificadas por parte de los tu-
ristas más deseados y de mayor valor
añadido. 

La Organización Mundial del Tu-
rismo advierte de trastornos en la comu-
nidad local y una excesiva presión en la
infraestructura que empeora la calidad
de la acogida dada a los visitantes, ya
que los destinos pueden sufrir un cú-
mulo de repercusiones que provocan,
dicho a modo enunciativo y no limita-
tivo: . Un importante menoscabo del
disfrute del visitante y de la valoración
del sitio por éste; . Daños a la flora, la
fauna, los valores paisajísticos, la estruc-
tura física o los valores especiales de
lugar; . Consecuencias negativas en los
programas de conservación o presenta-
ción; . Una disminución de las oportu-
nidades de los visitantes de gastar
dinero en el lugar; . Una generación
considerable de estrés en la comunidad
local debida a la competencia por los
servicios locales; . Un incremento de
las basuras y de la contaminación; . Un
aprovechamiento al límite de la capaci-
dad de infraestructura local; y . Una
disminución de la eficacia de los servi-
cios turísticos.

Como un flash, se proyecta en mi
mente una frase que mi madre solía em-
plear cuando yo hacía alguna trastada:
¿No quieres caldo? ¡Pues toma dos tazas!

Y enlazo, por un lado, la advertencia que
el Parlamento Europeo formuló hace
unos años acerca del peligro que supone
el ‘turismo de masas’ en relación con el
ecosistema local pues resulta una ame-
naza para los equilibrios locales, tanto
naturales como socioeconómicos. Por
otro, el Anteproyecto de Ley de Modifi-
cación de la ley / de Turismo de
la Región de Murcia presentado hace un
par de meses en la Asamblea Regional,
en cuya ‘exposición de motivos’ se justi-
fica el novedoso texto como una legisla-
ción no intervencionista porque el
turismo se hace cada día más masivo
(sic) y suprime del objeto de la Norma
(vid art. ), la acción más demandada
por el sector: la promoción. No sé que
pensaran ustedes, pero yo creo de abso-
luta justicia que impulsemos la creación
de una plataforma/lobby para proponer
para el próximo premio Príncipe de As-
turias de las Artes Sociales a su redac-
tor/defensor. ¿Por qué no? Tengan en
cuenta que a Al Gore le concedieron el
Nobel por su contribución a la reflexión
y acción mundial contra el cambio cli-
mático… No digo más.

¿Cómo atajar este mal? ¿Se puede re-
vertir esta situación? En efecto, el ejem-
plo lo tenemos en una pequeña
población de la costa turca de Anatolia,
llamada Çirali, y famosa por ser el úl-
timo refugio de las tortugas marinas
cuya población se vio seriamente ame-
nazada por el desmán urbanístico. Sus
moradores decidieron echar abajo sus
locales y volver a levantarlos, siguiendo
criterios sostenibles, más lejos del mar, a
cien metros de la costa. De este modo
no asustaban con las luces y el bullicio a
los galápagos, que si no lo ven todo tran-
quilo regresan al agua rápidamente. Esta
acción es considerada el paradigma de
turismo sostenible que mereció un pre-
mio y el alto reconocimiento de la ONU
como modelo a seguir. En los últimos
sesenta años la pésima acción del hom-
bre ha transformado a la Tierra más que
en los últimos .. Olvidamos hacer
que las cosas duren, que es como defi-
nía Pearce el desarrollo sostenible. 

No deberíamos actuar de manera
egoísta e inconsciente. Nuestros hijos
merecen que le entreguemos la Tierra
pulcra, como nosotros la recibimos de
nuestros ancestros. No sé explicar la
razón de que en este momento de refle-
xión aparezca en mi córtex cerebral la
frase del militar y filósofo chino Sun
Tzu: «Conoce a tu enemigo y conócete a
ti mismo, y saldrás triunfador en mil ba-
tallas» (El arte de la guerra). Supongo
que tendrá que ver con el modelo Beni-
dorm. ¿No podemos poner en práctica
alguna acción que nos sea reconocida
por la ONU, por ejemplo? Ideas tengo
mil, pero, lamentablemente, no soy go-
bernante.

Veo galopar a una bella joven en di-
rección a mi puerta de embarque, lo que
me devuelve a la realidad, al tiempo que
escuchó por el altavoz: «May I have your
attention please. This is the last call to all
passengers on flight number  to
Miami, please proceed urgently to gate
number ». Me disculpan. Debo dejar-
les. He de tomar mi vuelo a Mi… ¡eso!

E

NO QUERÍAS CALDO?

PUES TOMA DOS TAZAS

La presión urbanística ha puesto 
en peligro el turismo en el litoral
mediterráneo y en las islas, hasta el
punto de que el aumento de viviendas
residenciales supera ya la capacidad
de carga y merma la competitividad
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